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habia reconocido el sitio en que se habian pa-
rado los caballos.
que Athos, de suerte que en la aldea de Festu-
bert, be biendo en una posada, sin haber tenido
necesidad de preguntar, habia sabido que la vís-.
pera, á las ocho y media de la noche, un hombre|
herido que acompañaba á una señora que viajaba|
en una silla de posta, se habia visto obligado á

Pero habia llegado mas lejos|1
|
|

detenerse, no pudiendo caminar mas. El acci-|
dente se habia achacado á ladrones que asaltaron.
la silla en el bosque. El hombre permanecia en
la aldea, pero la mujer habia continuado su ca-
mino.

Planchet se puso á buscar al postillon que ha-
bia conducido la silla, y le encontró. Habia lle-
vado á la señora hasta Fronelles, y de allí habia
pasado para Armentieres. Planchet tomó por
atajo, y á las siete ó á las ocho de la mañana es-
taba en Armenlieres.

No habia mas que una posada, la de posta.
Planchet fué á presentarse á ella como lacayo
que busca acomodo. No habia hablado diez mi-
nutos con la gente de la posada cuando supo que
una mujer habia llegado á las once de la noche,
habia tomado un cuarto, habia hecho venir al

amo de la posada, y díchole que deseaba perma-
necer algun tiempo en los alrededores.

Planchet no tenia necesidad de saber mas.
Corrió al sitio de la cita, encontró los tres laca-
yos exactos en sus silos, los colocó de centinela
en todas las salidas de la posada, y volvió á en-
contrar á Athos, que acababa de recibir los por-
menores de Pl anchet cuando entraronsus amigos.

Todos los semblantes se hallaban sombríos,
hasta el dulce rostro de Aramis.

—¿Qué es necesario hacer? preguntó d'Ar-
tagnan.

—Aguardar, respondió Athos.
Cada uno se retiró á su cuarto.
A las ocho de la noche, Athos dió órden de

ensillar los caballos; hizo prevenir á lord de
Winter y sus amigos que se preparasen para la
espedicion.

En un instante estuvieron listos todos cinco.
Cada uno examinó sus armas y las preparó. Athos
fué el último que bajó y encontró á d'Artagnan
ya á caballo é impaciente.

 —Paciencia, dijo Athos, todavía nos falta uno.
Los cuatro caballeros miraron en derredor

suyo con admiracion, pues buscaban inútilmente
en su memoria quién seria aquel que les faltaba.

-—Aguardadme, dijo, no tardaré.
Y partió á galope.
Un cuarto de hora despues, volvió efectiva-

mente en compañía de un hombre enmascarado
. y envuelto en una gran capa roja.

MUSEO DE NOVELAS.

Lord de Winter y los tres mosqueteros se in=
lerrogabancon la vista. Ninguno de ellos pudo
enterar á los demás, pues todos ignoraban quién
era aquel hombre. Sin embargo, pensaron que
así deberia ser, supuesto que aquella se hacia por
órden de Athos.

A las nueve, guiada la cabalgata por Planchet,
se puso en camino tomando el que habia seguido

el EnEna1]8.
Priste era el aspecto de aquellos seis hombres

caminando en silencio, abismado cada cual en
sus reflexiones, taciturnos como la desesperacion,
y sombríos como el castigo.

CAPITULO LXV

El juicio.

¿ ACIA una noche tempestuosa y
oscura, espesas nubes cubrian
el cielo, vedando la claridad
de las estrellas; la luna no de-
bia salir hasta media noche.

A cada instante Alhos in vi-
AA tabaá d'Artagnan, que mar-

dbilba á la cabeza de la pequeña tropa, á que
ocupase su lugar, que al cabo de un instante
abandonaba de nuevo. No pensaba mas que en
una cosa, en ir delante, y así lo ejecutaba.

Atravesaron en silencio la aldea de Festubert,
donde permanecia el criado herido, y siguieron.

lo largo el bosque de Richebourg. Cuando lle-
varon á Herlier, Planchet, que dirigia la colum-
na, tomó á la izquierda.

Varias veces, bien lord de Winter, bien Por-
thos, bien Aramis, habian tratado de dirigir la
palabra al hombre de la capa roja, pero á cada
pregunta que le habian hecho, se habia inclina-
do sin responder. Los viajeros comprendieron
entonces que habia alguna razon para que el
desconocido guardase silencio, y cesaron de di-
rigirle la palabra.

Algo mas allá de Fronelles estalló la tormenta.
Se embozaron las capas. Faltaban todavía tres
leguas, que anduvieron recibiendo torrentes de
lluvia. z

D'Artagnan se habia quitado su sombrero y no
se habia puesto la capa; sentia una especie de
consuelo en dejar resbalar el agua por su abra-
sada frente, y por su cuerpo agitado por estre-
mecimientos de fiebre.

(Se continuará).
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